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Mensaje # 14 (Año II)

Serie: “Cómo ser una iglesia de acuerdo al corazón de Dios”

Tema: “La Centralidad de la Escritura en la vida del cristiano”

Texto: Salmo 119:89-96

INTRODUCCION
El delantero mira hacia el área central. Agudiza su vista y frunce su seño en concentración. Ve a un compañero parado estratégicamente en el propio centro del área, listo para patear y hacer gol. La bola cruza rápido por el área, los defensas se percatan de la posición del oponente y acuden rápidos, uno de ellos se adelanta y con una barrida perfecta se atraviesa al delantero, y este cae  estrepitosamente. Se oye el silbato y el arbitro corre al centro del área... oh sí, es la pena máxima. Ha señalado un tiro de doce pasos. Una vez que el sonido del silbato sale de su boca, todo queda establecido. El defensa puede brincar de enojo y arrojarse al suelo. Podría patear la tierra alrededor  del área donde ocurrió la falta. Su entrenador puede salir del banco de suplentes  y discutir frente a frente con el árbitro y gritarle en la cara con sus venas hinchadas del disgusto. Hay una regla absoluta en el balompié. Cuando el árbitro pita “penalty” su decisión no está abierta a discusión. En el balompié de hoy día, las acciones por parte del jugador  y del entrenador que describí arriba serían suficientes para que ambos fueran expulsados del juego. Nadie puede discutir la decisión del árbitro  en cuanto a los tiros de doce pasos. Una vez que los pulmones del árbitro emiten el aire para silbar, todo queda establecido, fijado para siempre. Usted nunca verá al árbitro de la línea conferir con el central para decirle que se equivocó. No importa cuantas veces los comentaristas pasen la repetición instantánea, no importa que digan que fue una “lanzada teatral” o que nunca existió el penal, siempre será lo que el árbitro dijo  que era: “Penalty”

¿Podría usted imaginarse  lo que sería el balompié si el árbitro no constara con esta autoridad absoluta? !Sería un caos¡ La decisión de un árbitro  nunca se somete a una votación  o a una segunda opinión. Ni siquiera el presidente de la Federación de Fútbol puede cambiar esa decisión, aún si el ve la repetición y en ella parecía el “teatro”. Una vez que el árbitro ha dicho la Palabra, está establecido para siempre.

El Salmo 119:89-96 trata acerca de la absoluta Palabra de Dios. Lo que Dios ha hablado  es algo que permanece para siempre.

TRANSICION

El mundo actual es la suma de cuatro grandes movimientos que alejaron al hombre de la Verdad de Dios. El Renacimiento, la Ilustración, La Revolución Industrial y finalmente el Darwinismo  El cambio realizado por estas cuatro influencias, ha resultado en dos modelos distintos de la verdad, los cuales reflejan  dos formas opuestas de concebir a Dios y al mundo. El modelo #1 dice que Dios define la verdad para todos, es objetiva y absoluta. Y entendemos como verdad absoluta aquello  que es cierto para toda persona, en toda época y en todo lugar. Es una verdad que es objetiva, universal y constante. El modelo # 2  dice que el individuo define  la verdad, es subjetiva y depende de las circunstancias. El primer modelo reconoce  que Dios, no el hombre,  es central, Dios es el depósito de la verdad, él es Verdad y juez de lo que es bueno  y lo que es malo. Por otra parte el segundo modelo coloca al individuo  al mando de los asuntos morales; ya que la norma  está dentro del individuo, es particular  a esa persona específica (subjetiva) y a esas circunstancias específicas (situación). En otras palabras, cada persona se considera a sí misma juez de lo que es bueno o malo en cualquier circunstancia dada. Es un modelo antropocéntrico, es decir, está centrado en el hombre y no en Dios. Puedo entender esto, pero no puedo entender que hijos de Dios todavía sigan desafiando a Dios, y no someterse a su voluntad absoluta. Creo que es en parte porque no leen la Escritura y no saben lo que ella dice, en cuanto a conducta. Por esta causa tenemos creyentes que siempre viven a medias verdades. Sin embargo para David la historia era otra. De los versículos que mencioné anteriormente esta mañana puedo desprender un pensamiento que quiero que se lo lleve con usted.  LA CENTRALIDAD DE LAS ESCRITURAS ES UN MANDATO PARA LA VIDA DEL CRISTIANO.

I. En primer lugar, LA CENTRALIDAD DE LAS ESCRITURAS ES UN MANDATO PARA LA VIDA DEL CRISTIANO PORQUE PRODUCE ESTABILIDAD (119:89-91)

“Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos” (89)

Permita que el impacto de esta afirmación penetre en su conciencia. Dios ha hablado, y su Palabra establecida. Si esto no fuera cierto, la vida carecería de significado. Sabemos que el hombre es un ser finito. Cada vez que cavamos un hoyo en la tierra y depositamos allí un cuerpo sin vida, recordamos que tenemos límites definitivos. ¡El hombre es un ser increíble! Sus poderes van más allá de lo que nos resta por descubrir. Pero con todo esto, el hombre tiene límites. Es un ser finito. Si no hubiese nada más allá del hombre, ni más alto que el hombre, entonces la vida no tendría significado alguno. No habría propósito en ella. La vida sólo sería lo que la imaginación del hombre determine. Si hay un Dios en los cielos, y si es un Dios bueno, El necesariamente tendría que comunicar el significado de la vida del ser humano. De esto trata la Biblia. Es la Palabra de Dios para el hombre. 

Hay muchos libros de religión. Algunos de ellos hasta contienen buenas ideas. No existe otro libro que afirme ser la misma palabra de Dios y que esté convalidado por más de 4000 años  de profecía cumplida. La Biblia continúa diciéndonos lo que ocurrirá mañana en este mundo, y lo hace con su acostumbrado nivel de 100% de acierto. Dios ha hablado y su Palabra está establecida. Y nos da una segura estabilidad. Note como David hace su argumento en los siguientes versículos.

A. Produce solidez

¿Dónde permanece establecida? “En los cielos”. ¿De quién es la Palabra? Es la Palabra de Jehová. Él es el Dios infinito, Aquel que habla con autoridad final. Aquel cuya palabra no puede ser contradicha, cambiada, ni anulada. ¿Por cuánto tiempo permanece establecida? ¡Para siempre! Compréndalo  o nunca podrá salir adelante. El fundamento para la vida espiritual de David es su convicción de que Dios ha hablado y que su Palabra  es la autoridad final de cada asunto.. En este mismo salmo, David nuevamente retorna a la base sólida. Dios ha hablado y su palabra final establecida. No hay cabida para discusiones. Usted puede discutir hasta quedarse sin aliento, pero la decisión está hecha.

Su profesor de la Universidad puede salir corriendo del banco de suplentes  con sus venas hinchadas mientras discute a voz en cuello  sobre religiones comparativas y conceptos medievales de religión. Un teólogo vestido con las túnicas doctorales puede venir desde la cancha  a decirle a Dios que su decisión es errónea. Puede sacar a relucir las raíces del vocablo hebreo, examinar una cadena de verbos  griegos y tener a la mano un puñado de traducciones modernas. Nada de esto sirve. La Palabra de Dios permanece en los cielos para siempre. Al usar esta expresión se nos plantea la interrogante, de a que se refiere 

David con la expresión “permanece en los cielos”. Indudablemente esta es una expresión para mostrar que los cielos es la corte del Señor y de allí procede su mandato. También nos habla de un reino espiritual, que nosotros no percibimos pero que Dios sí. Cuando en el NT se dijo “padre nuestro que estas en los cielos” y luego también se dijo “hágase tu voluntad, como en el cielo, así en la tierra”. ¡Implica que Dios gobierna el universo y su autoridad permanece allí!  Esa autoridad nos da una solidez, porque implica que Dios es el que manda. Puede que a usted no le guste. Podría estar en desacuerdo. Usted podría rechazarla. Pero la Palabra de Dios permanece para siempre, y permanecerá cuando el fuego del infierno  le esté rodeando. Enójese si quiere. Grite si cree que de algo le va a servir.  Consulte a los eruditos, refúgiese en las opiniones populares de la época.

B. Estabilidad generacional

Es curioso como la costumbre y la tradición predominan sobre el entendimiento, me refiero a que aún cuando sepamos  que una cosa es de una manera, por el hecho de que todos lo identifican  o llaman en forma diferente, nos acomodamos y actuamos, aún en contra de nuestro entendimiento.  Pensemos por un momento  el concepto iglesia. Entendemos que la iglesia es el grupo de creyentes, las personas en sí, no el edificio  donde éstas se reúnen, sin embargo nuestra fraseología  sigue siendo “vamos a la iglesia” etc. Obviamente, no pensamos que tal cosa sea seria o de mayores consecuencias, pues si no, ya lo hubiésemos corregido, pero ¿cuánto afecta en realidad conformarse a la costumbre o la tradición?. Para decirlo en forma más clara, tomemos por ejemplo lo que se conoce como “la gran comisión”. ¿Ha preguntado usted alguna vez que es la “gran comisión”?, la mayoría responde, “que es predicar el evangelio”, pero en la Biblia, vemos que la predicación  del evangelio es solo un instrumento para cumplir la gran comisión. Jesús aclaró que la meta era hacer discípulos, no meramente predicar, pues si tan solo predicamos pero no velamos por los que oyen, para que entiendan que se deben establecer en una iglesia local, y así seguir su desarrollo, seríamos culpables de que ellos solo fueran oidores y no hacedores de la Palabra, lo cuál Santiago, es engañarse a sí mismo. En otras palabras, sólo religión pero no cristianismo. Debemos darnos cuenta cuan serio es no ponerse ce acuerdo con la Palabra de Dios. Y la razón por la cual presento este punto, es porque lo mismo ha pasado a la gran mayoría en cuanto a la visión del evangelio. Quiero mostrar  que lo que la Iglesia llama  evangelio “ completo”, viene a ser  solamente una “tercera” parte, está incompleto. La ilustración que se me ocurre, para explicarlo, es la de un tubo de llanta de carro. Se supone que necesita unas treintas libras de presión para cumplir su función, pero si le echamos sólo diez, inmediatamente dará la impresión de estar lleno. En esa condición nos puede servir para varias cosas y producir experiencias muy alegres, por ejemplo, se puede usar de salvavidas, o se puede flotar sobre él en la corriente  de un río, pero al ponerlo en la llanta y luego en el carro, su incapacidad de soportar el peso y cumplir su función principal será evidente, por lo cual se apachará.

Esto es lo que pasa con el concepto actual del evangelio. Tiene la forma de un evangelio completo y produce varios resultados positivos en la persona: le libra de la condenación eterna, le sana, le consuela, le da esperanza para el futuro, etc, etc. Pero como sólo se enfoca en una tercer parte de su propósito, cuando se le pide a la persona que lo ha recibido, que cumpla su función principal de ser luz del mundo y sal de la tierra, manifiesta su incapacidad de soportar es “peso” y se “apacha” ante lo pesado de la tarea.

Hablo de esto porque David a continuación menciona, que si queremos darle a las nuevas generaciones, estabilidad debemos darles la Palabra de Dios y no una religión. 

En  1996 Josh Mcdowell escribió un libro que fue el resultado de una investigación entre la juventud cristiana americana. El título fue “Es bueno o es malo”. Sus descubrimientos fueron aterradores. Pienso que no habrá mayor diferencia en la juventud de nuestro continente. 

Mcdowell dice: “La corrupción del mundo está invadiendo a los cristianos. La iglesia está siendo corrompida  por la actual filosofía del mundo y los cristianos estamos siendo atrapados. Nuestros niños y jóvenes en su iglesia y la mía, están viviendo al borde  de un desastre moral...¡ Y nosotros tenemos que hacer algo!” Lo que necesitamos hacer es volver a una forma de pensar y actuar que sea bíblica y clara. Que ayude a los niños, los jóvenes  y los adultos  a no contaminarse con la corrupción del mundo. Este mensaje en particular, fundamentado en la Escritura, es crucial en este preciso momento. Hay que sumergirse en este concepto para que los cristianos puedan advertir cómo el mundo ha estado obrando sutilmente hasta invadirlo todo.

David dice “ De generación en generación es tu fidelidad”. La expresión generación en generación es especial en la Biblia. Por ejemplo se puede hablar que una generación probablemente dure 40 años. Esos años son de productividad. Por ejemplo la generación del desierto que no pudo entrar en la tierra prometida. Dice Números 14: 29 “ ...fueron contados entre vosotros de veinte años arriba” Esto implica que después de cuarenta años esta generación tendría un promedio de 60 a más años. Indudablemente cada generación tiene sus distintivos. Pero La Palabra de Dios debe seguir siendo la misma. Por esta razón las antiguas generaciones debemos darle a las nuevas generaciones no una religión o una serie de ritos, sino una pasión por el libro de Dios. Lo que hace estable a una nueva generación de creyentes son los principios de la Biblia. Si no cautivamos a las nuevas generaciones con esos principios, la verdad de Dios no podrá tener estabilidad. ¿Cómo podemos hacer eso? Yo creo que lo que los jóvenes aman es que seamos transparentes, que sabe que nos equivocamos pero que estamos en un proceso de aprender de Dios. También quieren saber si amamos lo que decimos creer! Pero si nuestras prioridades para ellos son demasiados materiales y nos definimos en términos de buscar títulos y otras cosas materiales, entonces aprenderán que lo más importante es eso y no amar y conocer a Dios a través de la Palabra de Dios.

Por otro lado debemos entender que la herencia cristiana no es responsabilidad de la iglesia, sino de los padres que modelan su fe de una manera incoherente, sin sentido y a lo fanático. No podemos culpar a las instituciones porque no inculcan los valores en los hijos. Eso es responsabilidad de los padres. Que un hijo se aleje o no tiene que ver con la imagen y la herencia que le estamos transmitiendo. Recuerda el mandamiento de Dios en Deuteronomio 6: 4-9:

“Oye, Israel, Jehová nuestro Dios Jehová uno es. Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que  yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón. Y la repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales en tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas”

Para poder hacer esto el padre debe tener una relación íntima con sus hijos de tal manera que pueda aplicar la experiencia de la Escritura a la experiencia diaria de la familia y de los hijos. Si queremos que nuestros hijos de veras abracen la verdad, no perdamos de vista que somos nosotros los que debemos enseñarles esa verdad y por sobre todo modelarla enfrente de ellos.

C. Estabilidad Universal

Continuamos con nuestro análisis  de este tan importante versículo. Cuando dice que Dios “afirmó la tierra”, esto implica más que la creación. La idea de la creación queda incluida, pero el “afirmarla” es darle orden, propósito, dirección, firmeza. La creación no fue un acto caprichoso de Dios. Él la creó con un propósito deliberado, de modo que la tierra fuese afirmada, firme y ordenada. En contraste del evolucionismo que dice que la tierra esta regida por el azar y por la selección natural. O en contra de la nueva era que dice que no hay un destino de la historia sino que todo es repetitivo. Nosotros vemos a través de este versículo que la tierra reclama un diseñador y tiene un propósito y orden existente. Por ejemplo el concepto de proporcionalidad en la creación. Para muestra un botón. Note que tan vasto es nuestro universo.

Si el sol estuviera vacío, cabrían 1,300.000 tierras. Una estrella llamada Antares, si estuviera vacía, podría recibir en su interior 64 millones de soles. En la constelación Hércules hay una estrella que podría contener 100 millones de Antares. La Epsilon, la estrella más grande conocida podría muy bien recibir  en su interior varios millones de estrellas del tamaño de la de Hércules.

Por otro lado la molécula más grande conocida como el ácido desoxirribonucleico (ADN). El filamento del ADN lleva la información hereditaria desde los padres hasta la descendencia de todos los seres vivos. Contiene el código genético y determina si el organismo vivo va a ser hombre, un hongo, una flor o un reptil. La longitud total del filamento del ADN en una célula es de 1.80 mts. Si todo el filamento de ADN de un cuerpo fuere juntado  cabría en una caja del tamaño de un cubo de hielo. Pero si lo uniéramos todo, el hijo podría ir de la tierra al sol y volver  más de 400 veces. Cada una de las setenta trillones de células que hay en el cuerpo humano contiene la información que se encuentran en las demás. Esto es una célula en el dedo meñique de un hombre tiene toda la información  necesaria en su ADN para formar otro hombre idéntico al mismo.

Si las instrucciones codificadas del ADN de una célula  de un solo hombre fueran puestas  en castellano, llenaría una enciclopedia de 1000 tomos.

Cuando Dios habló el mundo se sostuvo. Su Palabra es tan maravillosa que sostiene a este mundo. La palabra “afirmaste” sugiere intimidad, escondido. Y es un acto de continua acción. Este mundo no se resquebraja, y tiene estabilidad por que la Palabra de Dios lo sostiene. No es eso hermoso!

Además de esto el vrs. 90 termina diciendo “y subsiste”. La tierra subsiste a pesar del pecado del hombre. Dios es el pegamento que mantiene los elementos atómicos en su lugar debido. Sin su omnipresencia constante, el universo entero quedaría reducido a un caos cósmico. La expresión “subsiste”es en la LXX “Diameno” que implica:” Perdurar, continuar existiendo, persistir” Dios no solamente le ha dado propósito sino vigor y existencia a través de la Palabra , a la creación. ¡Esto implica a un Dios que está intensamente involucrado con su creación!

Por otro lado mientras el hombre debate entre lo que es y no es La Escritura , y lo que es y no es error, el salmista declara: “Por tu ordenación subsisten todas las cosas hasta hoy , pues todas ellas te sirven” (119:91). No existe la menor duda en el corazón de Dios en cuanto a lo que Él ha hablado. Ni existe tampoco en el resto de su creación. Sólo el hombre incrédulo tiene problemas para aceptarlo  porque todavía escucha al mismo diablo que inyectó el pecado en la raza humana sembrando dudas al susurrarle al oído a Eva: “conque Dios os ha dicho”? (Gen. 3:1). La frase “todas las cosas” del versículo  91 se refiere  los cielos y la tierra mencionados en los dos versículos anteriores. “Pues todas ellas te sirven” también se refiere al mismo sistema de los cielos y la tierra. Toda esta actividad ocurre conforme a las ordenanzas de Dios. Todas estas cosas le sirven. Considere el testimonio de las Escrituras:

“Desde los cielos pelearon las estrellas; desde las órbitas pelearon contra Sísara (Jue. 5:20). ¿Supiste ti las ordenanzas de los cielos? ¿Dispondrás tú de su potestad en la tierra? (Job 38:33). El fuego y el granizo, la nieve  y el vapor, el viento de tempestad que ejecuta su palabra (Sal. 148:8). Mi mano fundó también la tierra, y mi mano derecha midió los cielos con el palmo; al llamarlo yo comparecieron juntamente (Isaías 48:13). “

PARA REFLEXIONAR...

¿Tiene usted una autoridad absoluta en su vida? ¿Sabe lo que realmente Dios ha dicho? ¿Está afirmada y subsiste en la creación, pero que de su corazón? Está allí?

II. En segundo lugar, LA CENTRALIDAD DE LAS ESCRITURAS ES UN MANDATO PARA LA VIDA DEL CRISTIANO PORQUE PRODUCE VICTORIA (119:92-93)

El salmista tiene una Palabra establecida de Dios en su corazón. La autoridad absoluta de la Palabra de Dios es el ancla que lo mantiene firme en medio de cualquier tormenta. Varias de las últimas estrofas introdujeron el tema de la aflicción. Esta estrofa es la proclamación de la victoria y la explicación de cómo se obtuvo esa victoria. Los versículos restantes  de esta estrofa pueden dividirse en tres partes, en las cuáles David celebra su relación  con la Palabra de Dios. Fue la Palabra de Dios la que le dio la victoria en la aflicción pasada. Es la Palabra de Dios  que le da vida  en su aflicción presente  y será la Palabra de Dios la que le dará victoria en cualquier situación que enfrente.

“Si tu ley no hubiera sido mi delicia, ya en mi aflicción hubiera perecido. Nunca Jamás me olvidaré de tus mandamientos, porque con ellos me has vivificado” (92-93)

En los vrs. 81-88, David se vio empujado hasta el límite mismo de su resistencia. Se vio casi echado por tierra, pero sólo casi. ¡Ahora lo vemos clamando victoria! Pero David, ¿cómo lo lograste? ¿Puedes compartírnoslo?

“Si tu ley no hubiese sido mi delicia, ya en mi aflicción hubiera perecido”. La LXX usa una expresión en el griego para “delicia” que me parece interesante. La palabra es “melete” y de esta raíz procede la palabra “militar” en castellano. La expresión incluye, disciplina, hábito, pero es el nivel de disciplina que ya es una profesión y que al dominarla ya no se hace por obligación sino por placer. La palabra “delicia” entonces denota gran esfuerzo y satisfacción de haber logrado una condición que va más allá de una obligación, sino que ya raya en el placer. Es como un atleta que cuando inicia una disciplina no le agrada mucho pero una vez que ha logrado dominarla, ya el correr u otro ejercicio se convierte en una “delicia” o una parte integral de su vida. El haber sido adiestrado en la palabra de Dios lo libró de sucumbir en el momento del combate.

Aquí tenemos una mentalidad de ganador y no de perdedor. A nosotros como creyentes siempre nos enseñan los versículos de confesión, porque salimos al mundo con la mente de que vamos a caer. Pero un adiestrado en la Palabra, sale con la mente de que va a vencer, pues ya previno los ataques. Sabe como manejar la guerra. Debemos observar que no fue el conocimiento que David tenía por la Palabra de Dios  lo que le dio la victoria, sino su amor por ella. Este es el corazón del salmo : el amor por la Palabra de Dios. En el vrs. 88 David pidió a Dios que lo vivificara. Aquí vemos la respuesta a esa oración. También vemos que su oración fue respondida a través de la Palabra de Dios. En toda aflicción de la vida de David, fue la Palabra de Dios la que le dio la salvación. Sin embargo David era lo suficientemente maduro y realista para saber que para el creyente que vive en esta tierra, la aflicción nunca queda totalmente en el pasado. No podemos descansar sobre lo que ha ocurrido, porque la aflicción surgirá. Debiéramos escuchar lo que dice David, un hombre que sufrió más aflicción que lo que la mayoría de nosotros podríamos imaginar. Él fue un hombre que nunca olvidaría lo que su amor por la Palabra de Dios había hecho en su vida. “Nunca jamás me olvidaré  de tus mandamientos, porque con ellos me has vivificado” Aquí encontramos como aplicar integralmente la Escritura, y que hacer para que ella sea una verdadera medicina. Notemos lo siguiente. Cuando David dice “Nunca, jamás” está apelando a la voluntad. Una voluntad que no se somete a la autoridad de la Escritura no llegará a amarla. Por otro lado dice “me olvidaré” implica también el conocimiento y la memorización de las Escrituras para aplicarlas en el momento oportuno. Por otro lado dice “me has vivificado” es también una Palabra que apela a las emociones, que me hace llorar y me hace regocijarme y darme vida. 

UN MOMENTO PARA REFLEXIONAR...

Por eso este mensaje habla de la centralidad de las Escrituras en nuestra vida. ¿Qué queremos decir  cuando hablamos de la centralidad de Las Escrituras? Queremos decir que la Biblia ocupará el lugar céntrico en la vida de la persona. La Biblia ha de ser la regla mediadora para valorar todo pensamiento humano , ya sea de venerable tradición o de relieve contemporáneo. Darle  a las Escrituras un lugar céntrico en nuestra vida no es, como algunos ha insinuado una “bibliolatría” o sea el convertir a la Biblia en un ídolo que tome el lugar de Dios. Todo lo contrario, ya que la Biblia revela y exalta a Dios, el darle a ella prioridad es indispensable para una verdadera “teolatría”, o sea la adoración de Dios. Es solamente en la medida que conocemos las Escrituras que podemos conocer y adorar a Dios correctamente. Es en ellas que contemplamos  a la persona admirable de Dios; es en ellas que podemos apreciar su plan maravilloso. 

Mantener la centralidad de las Escrituras tampoco representa un “refugismo”, o sea un pretexto para evitar el diálogo con otras corrientes. Desde luego, la consideración de cualquier idea humana ocupará un segundo plano donde la Palabra de Dios ocupa el primero. Sin embargo , se tendrá siempre presente que las ideas humanas , por muy buenas que sean, siempre serán imperfectas, y de vigencia transitoria.

III. En tercer lugar LA CENTRALIDAD DE LAS ESCRITURAS ES UN MANDATO PARA LA VIDA DEL CRISTIANO PORQUE PRODUCE CALIDAD (119:94-96)

Después  de hablar sobre lo que Dios hizo para salvarle  en el pasado, David cambia su expresión a tiempo presente. Confiesa  su fe continua en que la Palabra de Dios le salvará de todo peligro presente. David apela a la salvación basándose  en la realidad que él le pertenece a Dios. “Tuyo soy”. David comprendía que su vida no le pertenecía  a él, sino a Dios. Esta es la verdadera  base de la salvación. Dios nos salva porque le pertenecemos . El saber que pertenece a Dios es lo que realmente motiva al cristiano a amar a Dios y no el vivir más cómodamente, tener una vida más suave o hallar una salida a los problemas. Si David sabía que le pertenecía a Dios, ¿Cuánto más debiéramos saberlo con certeza nosotros? ¿Cómo podemos saber esto ? De la misma manera que David lo supo en el salmo 119:94: “Porque he buscado tus mandamientos”. A través de nuestra relación con la Palabra de Dios aprendemos nuestra relación correcta hacia Dios. Todo esto encaja, al verse llevado al límite de lo que podía soportar , David halló refugio y salvación en la Palabra de Dios. Siempre hay impíos que nos estarán acechando para destruirnos, pero encontramos victoria a través de la Palabra de Dios. El camino de la victoria es el camino que David aprendió:”Mas yo consideraré tus testimonios”. Hemos visto esta verdad varias veces a estas alturas. Lo vimos en el vrs. 69 y nuevamente en los versículos 78 y 87. David aprendió a no buscar venganza , a no cobrárselas. Aprendió a entregar a sus enemigos en manos de Dios y dedicar sus energías a la Palabra de Dios. Nos convendría hacer lo mismo. ¿Cuánto tiempo desperdicia usted preocupándose por sus enemigos? En lugar de ello, entréguelos a Dios. Trate con el asunto. Obedezca la Palabra de Dios. Haga lo que sea necesario  conforme a las Escrituras para tratar con aquellos que se le opongan  y luego olvídese del asunto. Vierta su corazón y su alma en las páginas de la santa Palabra de Dios y permita que Él le transforme. Permita que él le libre del mal. ¿Considerará usted sus testimonios?

El salmista lo había visto antes. Está ocurriendo ahora, en el presente, por lo tanto , él podía tener la seguridad de que la Palabra de Dios lo libraría de cualquier situación, en cualquier lugar, al margen de las circunstancias. “A toda perfección  he visto fin; amplio sobremanera es tu mandamiento” (119:96). Es necesario observar que este versículo es una muestra del paralelismo prevaleciente en la poesía hebrea. En otras palabras , la primera frase del versículo contrasta con la segunda. Por lo tanto la perfección a la cual se refiere David no es la perfección divina. Él está contrastando lo que los hombres llaman perfección  con la amplitud infinita de la Palabra de Dios. David dice: “A toda perfección he visto fin”. Sencillamente quiere decir  que ha llegado a comprender que toda “perfección humana” tiene límites. Tiene un fin. Dios proveyó al hombre de poder  y habilidades de tremenda magnitud. Aún en su pecado el hombre es capaza de hacer cosas muy buenas. David sabía que en un tiempo de prueba él no podía apoyarse en un brazo de carne. Entienda todo lo que el hombre ofrece se ve limitado por la naturaleza finita del hombre. La sicología es fascinante. Ofrece algunos descubrimientos interesantes que en ocasiones resultan útiles. Sin embargo es limitada. Sólo llega hasta cierto punto.

La ciencia está experimentando una explosión de conocimiento . La tecnología moderna ofrece maneras de facilitar  y mejorar la calidad de vida en este planeta. Pero la ciencia no es absoluta. La ciencia tiene límites. Tiene un fin.

La educación es el medio por el cual muchos han mejorado su suerte en la vida. Ofrece grandes ventajas. Abre puertas a oportunidades. Sin embargo tiene límites. Tiene un fin, aún en su perfección. Todas las ciencias, todas las “gías” y todos los “ismos”en última instancia fracasan. No pueden dar respuesta a la vida. No pueden ofrecer un puerto seguro en tiempos tempestuosos. No pueden salvar un alma perdida. Toda perfección tiene su fin. 

Pero escuche cuidadosamente lo que Dios dice a través del salmista: “Amplio en sobremanera es tu mandamiento” 

La Palabra de Dios es “amplia”. ¡Todo lo cubre! No hay nada, circunstancias, problemas, situaciones , dolor, emergencia, individuos, actitud, amenaza, peligro, que no se contemple en la Palabra de Dios. .

CONCLUSION

La Palabra de Dios permanece establecida en los cielos y en la tierra. Usted nada puede hacer para cambiar ese hecho. Los eruditos nada pueden  hacer para cambiar ni para iluminar ese hecho. Está establecida  en el corazón de Dios. Cuando usted establece esa palabra en su corazón, tendrá un ancla en las tormentas. Experimentará lo que es llegar al borde, al límite del desmayo, y ser rescatado del peligro porque ha hecho de la Palabra de Dios su delicia. Aprenderá que usted siempre puede depender de la Palabra de Dios. Lo que hizo Dios  a través de su Palabra en el pasado lo está haciendo hoy y continuará haciéndolo, porque su Palabra es amplia en sobremanera. Nada hay en su vida que no se encuentre contemplado en la Palabra de Dios.

